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En el año 2016 las hermanas Gon-
zález-Moro aportaron 22 vesti-
dos a la exposición Con fío en 
Galicia, que se pudo ver en la 
Ciudad de la Cultura y que con-
textualizaba históricamente las 
aportaciones del sector textil y 
de la moda gallega a la economía 
y cultura del país. Ya entonces 
expresaron su deseo de que su 
colección familiar pudiese prota-
gonizar una muestra propia, pre-
feriblemente en Galicia, ya que 
la práctica totalidad de las pie-
zas tenían su origen aquí.

Ese deseo se convierte hoy en 
realidad con la inauguración de 
la exposición Vestir épocas. 1860-
1960. La colección González-Mo-
ro, que se podrá ver en el Museo 
de Belas Artes de A Coruña hasta 
el próximo 14 de marzo. La mues-
tra tiene como objetivo «poner 
en relieve el valor de la costura 
dentro del arte», como informan 
desde la institución, pero el re-
corrido no solo recoge la evolu-
ción en los usos y costumbres del 
vestir, sino que a través de ellos 
retrata la historia y la sociedad 
en un período de un centenar de 
años, desde mediados del siglo 
XIX hasta bien entrado el XX.

La dimensión artística queda 
remarcada, además, por el plan-
teamiento expositivo, ya que las 
piezas se organizan por todas las 
salas del museo, entablando un 
diálogo con las obras de la colec-
ción permanente de la pinacote-
ca, siguiendo criterios de icono-
grafía, época y uso. Los comisa-
rios son el arquitecto Fernando 
Agrasar Quiroga y el especialis-
ta en moda Román Otero Padín.

Cada una de las piezas expues-
tas pueden admirarse desde dis-
tintos puntos de vista: su belleza, 
la técnica utilizada, su singulari-
dad museográfica y su relevancia 

Las obras del Museo de Belas Artes 
dialogan con la historia de la moda

histórica. A través de ellas se re-
corre la evolución de la moda ur-
bana en Galicia, los cambios en 
la artesanía y cómo a la vez se vi-
ve una industrialización en cons-

tante cambio. El valor social de 
la moda, sus cualidades de repre-
sentación, de estatus y prestigio 
y su utilidad, también son cues-
tiones que afloran en la muestra.

Vestir épocas se organiza en 
nueve secciones. La primera se 
inspira en las Wunderkammer o 
cámaras de maravillas para pre-
sentar una miscelánea que inclu-
ye desde pedrería a complemen-
tos. Cuerpo y silueta exhibe ro-
pa interior, tanto de hombre co-
mo de mujer. Cuerpos celestiales 
mira a la religión desde trajes de 
bautismo y comuniones. Muje-
res de blanco y caballeros de ne-
gro aborda otro ritual, el del ma-
trimonio. Pequeñas principalida-
des concede el protagonismo a 
los complementos, mientras que 
Luto y uniformes no requiere ma-
yor explicación. Ropa de visita y 
viaje reúne desde capas de viaje a 
trajes de paseo, y Flâneries y Fo-
lies alterna las prendas de día y 
las pensadas para la noche. Por 
último, Ropa de servicio propo-
ne su diálogo entre la moda y el 
arte desde su ubicación en la sa-
la de Sargadelos.

«Vestir épocas. 1860-1960» presenta fondos de la colección González-Moro

Colección 
familiar. 
Para la familia 
González-Moro las 
piezas expuestas 
no solo tienen un 
valor artístico, sino 
que a este se añade 
una dimensión 
sentimental, ya 
que las prendas 
pertenecieron y 
fueron utilizadas por 
sus antepasados. La 
exposición supone la 
primera vez que se 
puede contemplar 
el grueso de la 
colección, tras el 
préstamo de piezas a 
otras muestras. MUSEO 

DE BELAS ARTES

X. F. REDACCIÓN / LA VOZ

El Museo del Prado reabre la sa-
la dedicada a uno de sus pintores 
estrellas, el enigmático El Bosco, 
que permanecía cerrada al públi-
co desde el inicio de la pandemia. 
Las pinturas reaparecen con un 
nuevo montaje, más despejado, 
que solo podrán disfrutar cuaren-
ta personas a la vez. El Bosco es 
uno de los mayores activos del 
Prado, solo superado por Veláz-
quez y Goya. La pinacoteca ate-
sora seis de las veinte obras que 
se le atribuyen, la más numero-
sa y la que mejor se conserva del 
mundo, en gran parte gracias a la 

Los cuadros del Bosco se 
desconfinan en el Prado
MADRID / EFE obsesión coleccionista de Felipe 

II por sus enigmáticas y oníricas 
escenas. Todas ellas pueden ver-
se de nuevo en la sala 56 A del 
Museo del Prado, que permane-
cía cerrada desde marzo, como 
sigue una parte del espacio de 
la pinacoteca por la crisis sani-
taria. La sensación que genera la 
sala es ahora completamente di-
ferente. Se han diseñado nuevos 
soportes más ligeros y menos vo-
luminosos para los tres trípticos, 
entre ellos El Jardín de las Deli-
cias, y se ha creado un nueva vi-
trina para la mesa de los Peca-
dos Capitales. Dos visitantes pasan ante el «Tríptico del carro de heno», del Bosco, en el Prado. BALLESTEROS EFE

Un libro recoge 
los dibujos 
conservados
de Gaudí a su 
tamaño original

El libro artístico Gaudí en pri-
mer plano, presentado ayer 
en el edificio gaudiniano de 
la Pedrera de Barcelona, re-
copila medio centenar de di-
bujos originales conservados 
en papel del genio modernista 
a tamaño original, un proyec-
to que se gestó hace 13 años. 
Editado por Artika, se trata de 
una edición limitada de tan 
solo 4.998 ejemplares y que se 
presenta en un estuche que in-
cluye un Libro de Arte, un Li-
bro de Estudios y una carpe-
ta de arquitecto, en la que se 
encuentran tres de sus gran-
des originales.

Cada uno de los dibujos 
mantiene su tamaño origi-
nal, lo que permite verlos tal 
y como Gaudí los creó, y tam-
bién se recogen algunas obras 
de pequeño formato, así como 
fragmentos de obras dañadas 
de modo casi irreparable. Tras 
un incendio en su estudio al 
estallar la Guerra Civil, se per-
dieron muchas de las maque-
tas, dibujos y documentos ori-
ginales del arquitecto de Reus, 
y ahora, después de más de 
una década de investigación 
y búsqueda entre muchos ar-
chivos dispersos, la obra final-
mente ha visto la luz.

Tres proyectos
De forma especial, en la car-
peta de arquitecto se presen-
tan por separado tres de sus 
grandes originales: un proyec-
to de embarcadero que el ar-
tista firma en 1876, en su épo-
ca de estudiante; el proyecto 
original de fachada para la Ca-
sa Milà, en 1906, y el primer 
plano de demostración de la 
visibilidad de la Sagrada Fa-
milia, firmado en 1916, con el 
entorno que propone para su 
obra más ambiciosa.

BARCELONA / EFE
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